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			Little Road era una pequeña ciudad en el centro de un valle rodeado por verdes montañas boscosas. Clima agradable, gente amable. Tenía un enorme centro comercial, una exclusiva avenida en el centro llena de lujosos edificios y tiendas, un par de cines y muchos parques y áreas verdes. Era famosa por su comida, por estar cerca de una enorme ciudad en el oeste al otro lado de las montañas, y por su moderno e importante Museo de Historia Natural. Calles limpias, suburbios tranquilos. Un bonito lugar para vivir. Al norte de la mancha urbana sobresalía un alto acantilado conocido por todos sus habitantes como La Colina, lugar en el que se había creado un mirador para observar la ciudad… o para tener candentes citas… según lo que me contaron a mí.

			La pintoresca urbe estaba llena de personas comunes que llevaban sus vidas de su casa al trabajo; o al colegio, como era mi caso. Podría decirse que era un pueblo relativamente tranquilo, pues hasta la delincuencia era casi nula; nunca pasaba nada… a ojos de la gran mayoría. Lo que los “normales” habitantes no sabían, era que este sitio albergaba más sucesos sobrenaturales que cualquier saga de películas de terror.

			Opuesta a La Colina, en lo más profundo del bosque del sur de la ciudad, se encontraba una escondida e inexplorada cueva conocida por solo unos cuantos como el Templo de la Luna; un recinto que poseía una puerta secreta que comunicaba dos mundos diferentes.

			Hasta ahí llegó lo de “ciudad tranquila y normal”.

			Por años, ese mágico acceso se mantuvo cerrado; no obstante, la aparición de un valeroso y esperado hechicero hizo necesaria que la puerta se abriera, y eso provocó que criaturas oscuras y demonios cruzaran constantemente desde su mundo, amenazando la seguridad de la ciudad que comenzó a ser protegida incansablemente por aquel joven con entrega y valor… yo.

			Mi nombre es Ryan Bennett, y vivía en esa ciudad tranquila y normal con mi madre y mi hermano menor, en una zona residencial ubicada en algún punto entre el centro y ese templo. Ese fue el lugar en el que nací diecisiete años atrás, y al que volví después de que mi madre fuera transferida a México por cinco años. Al regresar, pensé que continuaría con mi vida normal y que, con suerte, me toparía con mis dos mejores amigos de la infancia; pero lo que nunca imaginé, fue que me encontraría también con una pequeña criatura llamada Kanna que, justo a la noche siguiente de mi llegada, me revelaría las aventuras que el destino me deparaba.

			La “versión corta”, a como me gusta llamarle, es que había resultado ser un hechicero. Con la ayuda de mis nuevos poderes, que constaban principalmente en mover objetos con la mente, y con una asombrosa espada mágica, debía abrirme camino a través de un peligroso viaje lleno de otros hechiceros y criaturas oscuras, para reunir doce Sellos Mágicos que mantenían encerrado un Gran Poder en la cima de una montaña, el cual, me ayudaría a destruir el mal que había amenazado aquel otro mundo por tantos años… La versión muy, muy corta.

			La nueva y secreta vida que adquirí me resultó atractiva y un tanto emocionante en un principio; vamos, tenía poderes. ¡Poderes! El sueño de cualquier… de cualquiera, punto. Pero como muchas cosas en la vida, el sueño pronto se volvió una pesadilla. Con el paso de los meses, convertirme en un hechicero que arriesgaba su vida cada dos días después del colegio, completando misiones de aquí a allá, enfrentando inimaginables enemigos y horribles criaturas, temiendo por la vida de los demás… Dejó de ser atractivo y emocionante.

			Afortunadamente, no estuve solo; tuve la ayuda y la guía de Kanna en los momentos más difíciles… pero lo que realmente me dio el valor y la seguridad para enfrentar los retos que se me presentaron, fue que mi mejor amigo, Alexander Taylor, siempre estuvo conmigo. Juntos, logramos conseguir dos de los Sellos Mágicos, aunque el enemigo consiguió también dos. Visitamos ese otro mundo llamado la Tierra Mágica, y fuimos a tres de sus seis reinos, en donde conocimos a muchas personas que pronto se convirtieron en nuestros aliados. Pero también nos hicimos de muchos enemigos, como el autoproclamado rey de la Oscuridad; ese hombre que, desde la noche en que conocí a Kanna, se convirtió en el rostro de todas y cada una de mis pesadillas… Long.

			Escuché muchas historias sobre él y de lo que hizo cinco años atrás durante su intento de conquista de la Tierra Mágica, pero no tardé en tener una razón propia para abrazar mi destino como el Elegido y hacerme el firme propósito de derrotarlo con mis propias manos.

			Frente a mis ojos, inesperadamente, después de amenazar constantemente a mis amigos y familia, Long cumplió su promesa y asesinó a mi mejor amiga, Samantha Adams. Nunca pasé momentos tan sombríos como esos; de alguna forma, creo que comencé a comprender cómo funcionaba la Oscuridad. Me desconocí a mí mismo. Afortunadamente también, con la ayuda de un Sello Mágico, pudimos regresarla a la vida. 

			Desde aquel incidente pasó casi un mes. Extraños sucesos continuaron ocurriendo cerca del Templo de la Luna, pero solo se trató de criaturas oscuras que cruzaron por la puerta para hacer de las suyas; naturalmente, yo me encargué de derrotarlas. Sin embargo, Long estuvo preocupantemente tranquilo y no tuvimos noticias suyas durante ese tiempo. Kanna insistió una y otra vez en que debíamos investigar lo que sucedía, pero tener a Samantha de vuelta me hacía querer disfrutar cada momento que pasaba con ella… y con Alex. Temporalmente, esa era mi mayor prioridad.

			—¡Hey, chicos!

			Samantha, quien estaba sentada a mi izquierda en nuestro salón de clases, soltó un grito y se levantó de su asiento de un brinco. Alex, a mi derecha, ahogó una risita.

			—¿Señorita Adams? —murmuró la maestra Marianne, nuestra maestra, volteando desde el frente hacia ella—. ¿Le sucedió algo para que gritara de esa manera?

			—No —dijo esta rápidamente, sentándose de nuevo, fulminándome con la mirada.

			La maestra le echó un último vistazo a Samantha y continuó con lo que fuera que estaba haciendo.

			—Lo siento —murmuré en español. Recordarás que era un tanto bilingüe y, en ocasiones, cuando la ocasión lo ameritaba o el sentimiento me ganaba, soltaba alguna que otra frase en el idioma que ninguno de mis amigos dominaba; ventajas de vivir en un país de habla hispana por cinco largos años.

			—Te dije que no hagas eso sin avisar, Ryan.

			—Sam, supéralo —dijo Alex despreocupadamente.

			—¿Que lo supere? —repitió esta, bajando la voz—. Estoy intentando resolver esa ecuación, y de repente escucho una voz gritando dentro de mi cabeza.

			—Lo siento —dije con sinceridad.

			—De acuerdo, de acuerdo —insistió Alex—. Ya se disculpó el hombre; déjalo en paz.

			Mis amigos y yo ocupábamos siempre un amplio escritorio de tres sillas al final del aula junto a una ventana; sin embargo, tal parecía que la maestra tenía los oídos más agudos que podían existir, pues siempre nos sorprendía conversando y nos duplicaba la carga de deberes. Fue por eso que decidí “practicar” con mi nueva habilidad mágica; y para no interrumpir la clase cada vez que tenía algo que decirles.

			Verás, desde mi última batalla en la Aldea Alba, un lugar abandonado, muy cercana a Greatville, descubrí que tenía la habilidad de hablar o comunicarme con cualquier persona por medio de mi mente. Genial, ¿no? Kanna me explicó que era un derivado de mi poder principal y que debía usarlo con prudencia… pero, en mi opinión, era algo que me ahorraría muchos deberes escolares extra.

			—Lo que les iba a decir, es que Audrey llamó anoche por fin —dije intentando evitar una discusión entre mis dos amigos.

			—¿Qué dijo? —preguntó Samantha, volviendo a sus apuntes con resignación.

			Miré hacia el frente y me percaté de que la maestra aún nos observaba, así que decidí continuar con la conversación por medio de mi nuevo medio de comunicación.

			­—Desde que volvió, sus maestros le han dejado el doble de trabajo por todas las clases que perdió el tiempo que estuvo aquí; por eso no había llamado.

			—Conozco el sentimiento —murmuró Samantha impaciente, sin dejar de escribir.

			—Saben, este poder de Ryan de hacer conferencias telepáticas es muy útil —dijo la voz de Alex en mi cabeza.

			—Sí, pero no debe usarlo con malas intenciones —interrumpió la voz de Samantha, a la vez que la chica me fulminaba de nuevo con la mirada—. ¿Cierto, Ryan?

			—¿Malas intenciones? —repitió Alex, arqueando las cejas—. ¿Como cuáles?

			—Como entablar una conversación psíquica en medio de la clase de matemáticas —dijo Samantha en un tono molesto que aun pude notar.

			—¿Estamos en matemáticas? —preguntó la voz de Alex, seguida de un eco.

			Era algo curioso.

			Cualquiera que no supiera, y nadie sabía, que conversábamos por medio del pensamiento, hubiera creído que tan solo nos mirábamos entre nosotros una y otra vez.

			—¿Señorita Adams? Resuelva esa ecuación, por favor.

			Samantha tomó su libro y caminó hacia el pizarrón lentamente; sin embargo, eso no le impidió escuchar el último pensamiento de mi rubio amigo.

			—La próxima vez, no la incluyas en la conversación.

			—¡Escuché eso!

			Al terminar las clases ese día, mis amigos y yo salimos del aula para guardar nuestros libros en el casillero antes de irnos, pero justo al doblar en el primer corredor…

			—Hola, amigo —dijo en español una hermosa joven sonriéndome; se acercaba a mí con unos libros en los brazos y una mochila morada colgando de su hombro. Su cabello era negro, largo, lacio y con mechones rosas, pero ese día lo llevaba en una trenza de lado.

			—Hola —respondí sonriéndole de vuelta y besándola.

			Te hablé acerca de mi nueva novia Melissa, ¿cierto?

			¿No lo hice? Bueno, ahora lo sabes.

			Melissa Minamoto era la chica más hermosa, popular e inteligente del colegio; razones por las cuales encabezamos los blogs de chismes por días cuando se corrió la noticia de que nuestra relación ya era oficial. Por supuesto, muchos de los chicos ricos de Domum comenzaron a odiarme por eso, pero… a decir verdad, no me molestó en absoluto.

			—¿Qué harán esta hermosa tarde, chicos? —preguntó mientras caminábamos por el corredor.

			—Tenemos algo que enseñarle a Ryan —respondió Alex, intercambiando una sonrisa de complicidad con Samantha.

			—Ah… ahora recuerdo. —Melissa asintió—. El gran misterio de la semana.

			Un par de días antes, justo después de terminar la clase de Historia Universal en el segundo periodo, Samantha y Alex me dijeron que tenían algo que enseñarme en La Colina el jueves por la tarde. No pude sacarles ni un poco de información después de insistir constantemente, pues, al parecer, era una sorpresa. Por supuesto, tuve que desistir luego de ser regañado por Samantha.

			—¿Nos acompañas? —preguntó Samantha a Melissa.

			—Estoy atorada con el comité deportivo —dijo la chica con una mueca.

			—¿De nuevo? —pregunté.

			—Es una larga historia que te contaré esta noche. —Me sonrió de nuevo—. ¿Misma hora?

			—Mismo medio —le respondí, besándola una vez más.

			—Oh, a veces me dan asco —dijo Alex con una mueca.

			—No es que sea de tu incumbencia, pero solo hablaremos por teléfono —musité.

			—Sé todo de sus largas sesiones telefónicas nocturnas. Soy una víctima de ellas.

			—¿Cómo? —pregunté—. ¿Cómo te afecta eso a ti?

			—Cuando yo quiero hablarte, no estás disponible.

			—Te veo todo el día —me quejé.

			—Aun así, a veces tengo cosas urgentes qué decirte.

			—Tus teorías conspirativas de ovnis no son urgentes.

			—Eso no lo sabes.

			—¿Tú sabías que salir con Ryan implicaba compartirlo con alguien más? —preguntó Melissa a Samantha, quien rio asintiendo una y otra vez.

			—Hey, Fósil.

			Miré hacia el frente y vi a un Kyle Edwards sonriente acercarse a nosotros; efusivamente, estrechó mi mano.

			—¿Todo bien?

			—Todo bien —repetí.

			—Hola, extraña —dijo el chico besando a Samantha.

			—No puedo expresar el grado de asco —añadió Alex.

			—Tal parece que alguien se siente solo —dijo Melissa; Kyle comenzó a reír.

			—Es una pena que Audrey haya tenido que irse —comentó Samantha.

			—Me alegra ser el centro de atención —soltó Alex—. Vivo por momentos como este.

			—¿Lo viste? —me preguntó Kyle, cambiando el tema.

			—Sí —respondí comprendiendo de inmediato de lo que hablaba—. Es muy bueno.

			—¿Qué es bueno? —quiso saber Alex.

			—Un nuevo videojuego. “Deidades en el Inframundo” —respondió Kyle.

			—¿Jugaste Deidades en el Inframundo sin mí? —espetó Alex alarmado, mirándome.

			—No —dije rápidamente—. Tan solo vi un video.

			—¿Desde cuándo Kyle Edwards te envía videos? —me preguntó en voz baja cuando los demás se distrajeron con la noticia de que Kyle tendría un importante juego al día siguiente.

			Sin saber qué responder, me encogí de hombros.

			Kyle y yo siempre tuvimos una relación un tanto… complicada; sobre todo a mi regreso. Sin embargo, desde que comprendió que mi intención no era quitarle a Samantha, su actitud conmigo cambió radicalmente.

			Y, a decir verdad, el tipo incluso comenzó a agradarme.

			—Vendrán todos, ¿cierto?

			—Odio el fútbol, pero, sí. Iremos —respondí asintiendo.

			—De todos modos, tengo que estar allí. —Melissa se encogió de hombros—. Mientras seas tú quien juega, alguien más debe cubrir el juego para el Despacho.

			—Ya que todos van… —finalizó Alex revirando los ojos.

			Nos despedimos de Melissa al salir del colegio y Kyle nos llevó al otro lado de la ciudad en su convertible; una vez ahí, él se marchó y Samantha, Alex y yo comenzamos a caminar cuesta arriba a los pies de La Colina, siguiendo un serpenteante camino con secciones escalonadas que subía.

			Fue ese el momento que Samantha eligió para reventar mi burbuja de “normalidad” al recordarme que aún existían problemas pendientes en la Tierra Mágica de los cuales no podíamos olvidarnos tan fácilmente.

			—Ryan… —dijo la chica a medio camino—: ¿Has sabido algo… de Joshua?

			—No —respondí suspirando, sintiendo cómo mi buen humor se desplomaba en un segundo al recordar a nuestro misterioso compañero de clases—. Aún nada.

			—Solo… espero que esté bien —murmuró.

			Cuando conocí a Joshua, pensé que era el tipo de chico que suele pasar el tiempo solo y que no es muy sociable; inofensivo. Sin embargo, semanas atrás, descubrimos que era un espía de Long enviado con la misión de vigilarme. Por meses, le pasó toda clase de información de mí. Gracias a él, mi enemigo supo de mi familia, del colegio, de mi rutina y mis movimientos. Gracias a él, Long se aprovechó de cosas que incluso provocaron la muerte de Samantha.

			Pensarás que todo eso no merecía mi comprensión, pero a pesar de solo haber tenido cinco encuentros con Long en persona, ya comenzaba a comprender la forma en la que jugaba con todos. Joshua no era más que una pieza en su juego; estaba en sus manos… Y aunque algún día llegara a comportarse como un enemigo mío, tenía que hacer algo para ayudarlo y liberarlo de la Oscuridad.

			—Los Sabios dijeron que, si se enteraban de cualquier cosa respecto a Long, se comunicarían con nosotros —continué, después de meditar en silencio.

			—¿Y? —preguntó Alex.

			—Y… nada. No he sabido de ellos en días.

			—Debe ser que la cosa está tranquila por allá.

			—No lo creo —dije recordando las continuas “sugerencias” de Kanna—. Cuando no se sabe nada acerca de Long, significa que está haciendo algo. Y eso es más peligroso aún.

			—Y… ¿qué ha hecho Kanna estos días? —preguntó Samantha repentinamente.

			Confundido, la miré.

			—Lo siento. Quería cambiar el tema.

			—Bueno… no mucho —respondí; sin duda, el tema de Long nunca era agradable—. ¿Qué más puede hacer además de comer, ver televisión, jugar videojuegos y molestarme?

			A lo último, no pude evitar sonreír. Ellos rieron.

			—Intenté que leyera un libro y me lo arrojó. Pero siempre me está robando mis mangas.

			—Ella sabe lo que es bueno. —Alex asintió.

			Samantha sonrió de nuevo, negando con la cabeza.

			—Bueno, ya estamos aquí —dije cuando finalmente llegamos al mirador—. ¿Ya me pueden decir por qué tanto misterio? ¿Cuál es el secreto?

			—Te dije que era una sorpresa; no preguntes más. —Samantha reviró los ojos con una mueca—. Y no le preguntes a Alexander por la mente.

			—No iba a hacerlo —mentí.

			—Lo siento, no puedo decirte —dijo este sonriéndome, encogiéndose de hombros.

			—¿Qué hacemos aquí? —repetí, comenzando a perder la paciencia—. ¿Qué quieren enseñarme? ¿Arreglaron el barandal que rompió Alex? ¿Después de tantos años?

			—Alex… —dijo Samantha ansiosa—, ¿estás seguro que es en este lugar?

			—Seguro.

			—Y… ¿estás seguro que era a esta hora?

			—Seguro.

			—Y…

			—¿Quieres confiar en mí por primera vez en tu vida, mujer? —soltó mi amigo.

			Samantha se encogió de hombros haciendo una mueca.

			—No estaré tranquila hasta que lo vea —murmuró.

			—¿Qué se traen ustedes dos? —pregunté, mirándolos extrañado—. ¿Desde cuándo…?

			Pero mis dos amigos se habían quedado viendo a mis espaldas; ambos sonrieron ampliamente de repente.

			—Oh, ahí está —dijo Samantha aliviada.

			—Justo a tiempo —añadió Alex.

			—¿Quién?

			Me di la vuelta y, al ver a esa persona frente a mí, todo tuvo sentido; solo ellos podían esconder algo así.

			—Hola, Ry —dijo en español aquel hombre de cabello negro, corto y alborotado; su sonrisa iluminaba su aparente joven rostro sin afeitar. Tenía brillantes ojos azules detrás de unas pequeñas gafas cuadradas, negras y gruesas.

			—¿Papá?

			—Sorpresa —dijo con su característico acento latino.

			Riendo, lo abracé.

			—Pero, ¿cómo…? ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste?

			—Justo ahora —dijo señalando una maleta negra que arrastraba detrás de él.

			—¿Cómo supieron ustedes? —pregunté a mis amigos.

			—Audrey —explicó Samantha—. Llamó a Alex.

			—Solo tú vendrías aquí antes de ir a casa —dije mirando a mi padre, cuyo pálido semblante y elegante abrigo, me recordaron la vida que había dejado en México.

			Verás, cuando éramos niños, fue mi padre quien nos llevó a La Colina por primera vez; él era quien se encargaba de llevarnos a jugar allí los fines de semana, y fue gracias a él que se convirtió en nuestro lugar favorito. Tenía mucho sentido que eligiera ese sitio para darme la sorpresa esa calurosa tarde.

			—¿Y mamá? ¿Ella sabe que estás aquí?

			—También será una sorpresa para ella.

			—Ya veo —dije sonriendo—. Se te olvidó decirle.

			—Sí. Olvidé decirle. Pero eso lo hace una sorpresa —dijo nervioso.

			—Bueno, definitivamente yo estoy sorprendido. —me crucé de brazos.

			—Después de todo el trabajo que hemos estado haciendo, decidí que era tiempo de tomar un pequeño descanso.

			—¿Qué tan pequeño?

			—Un par de semanas. Tal vez más, si logro alargar el chantaje emocional.

			—Veo de dónde sacaste el sarcasmo —comentó Samantha entretenida.

			—Solo… no lo alientes —murmuré.

			—Enseñen los molares. —Alex sacó su teléfono celular y lo extendió para tomarnos una selfie—. En alguna parte debo tener una igual. Haremos un “antes y después”.

			—Solo no la postees hasta que mi madre sepa que está aquí, ¿de acuerdo?

			—No pausemos la diversión entonces —dijo mi padre mirando a Samantha y a Alex—. ¿Porque no vamos todos a casa? Podrán acompañarnos para cenar.

			—No es mala idea —dije—. ¿Qué dicen?

			—De acuerdo —coincidió Samantha.

			—¡Bien! ¡Cena! ¡Perfecto! ¡Cuenten conmigo! —Alex chocó su mano con la de mi padre.

			Desde que nos conocimos, mi amigo y mi padre se llevaron muy bien… aunque, quizá demasiado bien para mi gusto.

			—Solo quieres testigos en caso de que mamá decida asesinarte, ¿cierto? —dije mientras emprendíamos nuestro camino de regreso a casa.

			—¿Cuándo llegará el día en que comiences a tener fe en tu viejo? —preguntó ofendido, arrastrando su maleta.

			—No me hagas responder eso.

			Mi padre resopló riendo.

			—Y… ¿cómo está México? —pregunté.

			—Oh, ya sabes… mucha gente, mucho tráfico, quesadillas con y sin queso; lo que me recuerda… —Buscó entre los bolsillos de su largo abrigo y sacó un sobre blanco, el cual, extendió a Alex—. Esto… es para ti.

			—¿Para mí? —repitió el chico tomando el sobre.

			—Sí —confirmó mi padre, frunciendo las cejas.

			—Ah… —soltó Alex finalmente—. Entiendo. Gracias.

			—¿Qué es? —preguntó Samantha.

			—Nada —respondió mi amigo, guardando el sobre en el bolsillo trasero de sus jeans.

			—Dime.

			—Estás siendo entrometida de nuevo.

			—Bien. —La chica se cruzó de brazos—. No me importa.

			—Oh, te mueres por saber qué es.

			Mi padre rio de nuevo y dijo algo acerca de cómo ninguno de los dos había cambiado.

			Supongo que una breve explicación aquí es necesaria:

			A diferencia de mi madre, mi padre nació en México, aunque sus padres eran de Inglaterra; fue hijo único. Estudió arqueología y, mientras lo hacía, comenzó a trabajar en el Museo Nacional de Antropología de la Ciudad de México. A pesar de ser tan joven, en poco tiempo logró obtener un buen puesto y fue enviado como director temporal a un nuevo Museo de Historia Natural que se abriría en un pequeño pueblo muy arriba del continente, llamado Little Road. Ahí, en cooperación con ese país, se encargaría de dirigir el montaje y de organizar la plantilla de profesionistas que trabajarían permanentemente en él.

			Cuando llegó, se encontró con que el pequeño lugar no tenía muchas personas especializadas en las áreas que necesitaba, así que viajó a la gran ciudad vecina en el oeste que sí tenía importantes universidades. En Coast Lane City dio algunas conferencias en las Facultades de Historia con el objetivo de reclutar profesores y estudiantes que estuvieran interesados en seguirlo al nuevo museo que estaba siendo creado en el pueblo cercano para impulsar su turismo… Allí, conoció a una joven asistente del Departamento de Paleontología de Coast Lane University. Una joven Bryana Edevane. ¿Adivinas quién?

			Junto con su nuevo equipo, mi padre volvió a Little Road, en donde trabajó de la mano de mi madre alrededor de un año, y… el resto es un poco evidente. Casualmente, mi madre era originaria de Little Road, y fue por eso que no les costó mucho trabajo establecerse. Incluso la casa en la que vivíamos, la heredaron. De la familia de mi madre no sabíamos mucho; ella también era hija única. Aunque supe que su madre, mi abuela, se casó con un hombre de Little Road, y que por eso se separó de una hermana menor que se quedó en el lejano país del que emigró. País que nunca supimos cuál era.

			Pero volvamos a mis padres. Ellos se casaron, nací yo, después mi hermano, pasaron algunos años y mi abuela murió dejándonos su casa; luego, el Museo Nacional de Antropología de México llamó a mi padre de vuelta, aunque su estadía ya había sido asegurada como definitiva después de su casamiento. Gracias a los estudios y descubrimientos de mi madre, ella fue invitada también al mismo tiempo, y fue entonces cuando todos nos fuimos a México… Hasta que mi madre fue enviada repentinamente de vuelta, ahora como directora, pero mi padre no. Para permanecer unidos, se decidió que mi hermano y yo regresaríamos con ella a Little Road mientras él terminaba unos estudios con los padres de Audrey, antes de solicitar oficialmente su transferencia a casa… Si todo salía bien.

			Según Kanna, los constantes “cambios de humor” del museo de México eran cosa de magia. Sí; la misma cara puse yo cuando me lo dijo. De acuerdo a su teoría, nos mudamos a México justo cuando ella y Long se quedaron dormidos, y volvimos cuando despertaron por una razón muy importante: la Profecía del Elegido se estaba cumpliendo.

			Tuviera o no razón, por el momento me importaba más que mi padre estuviera en casa. Aunque fuera solo por unos días.
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			—¿Tu padre está aquí?

			Sentada en medio de mi habitación, Kanna ocupaba su sillón de rayas de alto respaldo en la sala del ático; y aunque su anime favorito estaba en la televisión, me observaba a mí caminar de un lado a otro frente a ella. Una cosa era ocultar a la criatura de mi madre y de mi hermano, quienes rara vez subían a mi apartada habitación, pero otra muy diferente sería incluir a mi padre en la complicada ecuación.

			—Tendré que pedirte que seas más cuidadosa.

			—¿Por qué?

			—Digamos que mi papá tiende a ser más observador que mi mamá… y, demasiado inoportuno. Que estemos en el ático no será un impedimento para él.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno…

			En ese momento escuché la puerta de la habitación abrirse, seguido por pasos rápidos en la escalera de madera; antes de que pudiera reaccionar, vi la cabeza de mi padre asomándose detrás del barandal que sostenía la televisión.

			—Hora de cenar, Ry.

			Sin poder evitarlo, comencé a toser por la nube de humo que Kanna dejó al desaparecer en medio del aire.

			—Ry… —dijo mi padre con cautela, terminando de subir las escaleras.

			—¿Sí?

			—¿Estabas fumando?

			—¿Qué? —solté alarmado—. ¡No! No, no, no, no. Es el ático; siempre hay polvo. Estaba sacudiendo el sillón. ¿Lo ves? Ni siquiera huele a humo.

			—Así que… el ático —dijo examinando el lugar con la vista; sonrió ampliamente—. Un gran salto después de tu pequeña habitación en La Condesa.

			—Supongo —dije encogiéndome de hombros.

			—¿Sabías que yo viví aquí un tiempo?

			—¿Qué? ¿Aquí en el ático?

			—Sí —dijo caminando hacia el gran ventanal en el que estaba mi escritorio y que daba hacia la calle frente a la casa—. Fue cuando conocí a tu madre. La habitación del hotel que pagaba el museo se estaba volviendo muy cara, así que tu abuela me rentó el ático por unos meses mientras encontraba un lugar propio.

			—No sabía eso —me crucé de brazos.

			—Si estas paredes hablaran —dijo con nostalgia.

			—Dirían cosas que no quiero escuchar.

			—Creo que tienes razón. —Sonrió—. Solo diré que, cuando dejé el ático y me mudé a un apartamento en el centro, tu madre y yo ya no éramos solo amigos.

			—Suficiente —solté en español.

			—Me alegra que hayas decidido seguir la tradición —dijo dándome una palmada en la espalda, camino de vuelta a la escalera—. Vamos a cenar.

			—Voy enseguida.

			Pero antes de marcharse…

			—¿Me dirías si comenzaras a fumar, cierto?

			—Te veré abajo —dije sonriendo.

			Cuando mi padre bajó las escaleras y escuché la puerta cerrarse, uno de mis armarios se abrió y Kanna asomó la cabeza.

			—Parece agradable. Se parece a ti.

			Suspirando, me dirigí también a la escalera.

			—Buen movimiento. Aunque será mejor que practiques más; eso fue lento de su parte.

			Dejé a Kanna en mi habitación luego de convencerla de que bajara el volumen de la televisión y bajé al comedor, en donde encontré a todos en la mesa.

			—Fue increíble; jamás pensé ver algo así —decía mi padre mientras se servía algo de ensalada—. Casi tomo una foto de contrabando para ti; Tomás y Noel intentaron cubrirme, pero no tuve oportunidad.

			—Ojalá hubiera estado ahí para verlo —suspiró mi madre al tiempo que se servía algo del delicioso guisado dulce que solo hacía en ocasiones especiales.

			—¿Ver qué? —pregunté al ver a Samantha y a Alex escuchando con atención.

			—Oh, ya bajaste —dijo mi madre—. ¿Qué hacías?

			—Fumando no —aseguré. Mis amigos fruncieron las cejas—. ¿De qué hablamos?

			—De una escultura Olmeca recién descubierta que llegó al museo de México —dijo Samantha maravillada mientras me sentaba junto a ella.

			—Suena interesante. ¿Cómo están Tomás y Noel?

			—Contentos de tener a Audrey de vuelta —respondió papá.

			—¿Llamas a los papás de Audrey por su nombre? —me preguntó Alex.

			—Son increíbles —dije sonriendo—. Oh… espera. Tú no los conoces aún. Pagaría por estar presente cuando eso suceda. Acabarán contigo.

			Pálido, Alex miró a mi padre, quien negó con la cabeza, aguantándose la risa.

			—¿Llegaron ya a algún acuerdo? —preguntó mi madre a mi padre.

			—Aún no —respondió este.

			—¿Todavía estamos hablando de los Luna León? —pregunté.

			—El Museo de Little Road se creó para impulsar el turismo en el área hace años, pero su departamento de investigación ha crecido con el paso del tiempo gracias a que en estas montañas se han encontrado fósiles perfectamente conservados —explicó mi padre—; tienen que agradecerle a su madre por eso. Sin embargo, se está estimando hacer una gran inversión en los próximos meses que implicaría expandir el museo en otros campos. ¿Sabían que descubrieron una zona arqueológica en las montañas hace poco?

			—Leí acerca de eso —comentó Samantha interesada—. Es impresionante.

			—Yo no sé de qué hablan —murmuré.

			—Encontraron una ciudad Maya no muy lejos de aquí.

			—¿Una ciudad Maya? —repetí—. Estamos a miles de kilómetros de su territorio. ¿Es eso posible?

			—Y allí tienes la razón por la que es necesario investigarla urgentemente.

			—Espera —dije confundido—. ¿Eso significa que te enviarán de vuelta?

			Mis padres se miraron sonrientes.

			—Bromeas.

			—Es una posibilidad. —Papá se encogió de hombros—. Definitivamente, el tema está sobre la mesa.

			—Es tú área; eres el mejor allá. ¿Qué más hay que hablar al respecto?

			—Bueno, esta vez no solo estoy abogando por mí.

			Mi madre sonrió de nuevo.

			—¿Me estoy perdiendo de algo? —pregunté.

			—Me pregunto si a Audrey le interesaría transferirse a Domum.

			Alex dejó caer su tenedor estridentemente.

			—Bromeas —repetí.

			—Estamos en un muy buen momento para negociar —dijo mi padre asintiendo—. Es una buena oportunidad también para Tomás y Noel; y los descubrimientos que pueden hacerse son infinitos. Estamos hablando de algo que podría cambiar la historia por completo. El tema surgió poco antes de venir, así que ellos se quedaron revisándolo.

			—Audrey no dijo nada de eso cuando hablé con ella ayer.

			—Y eso es porque no lo sabe, Ryan. Por favor, no se lo vayan a decir.

			—¿Por qué?

			—¿Sabes cuántas veces hemos estado a punto de mudarnos a diferentes partes del mundo sin que tú y Max lo sepan? —dijo mi padre mirando a mi madre, quien asintió—. En nuestros campos, las posibilidades son muchas. Hay demasiado por investigar, pero tener una familia en algún momento debe ser una prioridad. Estoy seguro de que Tomás y Noel se lo dirán a Audrey cuando hayan tomado una decisión.

			—¿De qué partes del mundo estamos hablando? —pregunté.

			—Edimburgo —murmuró mamá.

			—¿Pude vivir en Escocia? —dije con el aliento.

			—Pero no lo hiciste. Si te sientes triste ahora, imagina cómo te hubieras sentido en ese momento. Ahora, todos los castillos que quieras ver, podrás verlos en los libros de la biblioteca de la otra habitación.

			Samantha y yo nos miramos y sonreímos entretenidos por la ironía del comentario. Pero por su parte, Alex solo asintió.

			Miré de reojo a mi amigo y lo observé comer en silencio; seguramente sería un gran acontecimiento si Audrey viviera más cerca. Estuve a punto de hacerle un comentario a Alex al respecto, por medio de mi mente claro, cuando algo más me distrajo e hizo que me levantara rápidamente de mi silla.

			—¿Ryan? —dijo mi madre confundida.

			—¿Qué pasa? —preguntó mi padre.

			—Eh… nada —dije ansioso, saliendo del comedor—. Ahora regreso; no tardo.

			Me dirigí a la cocina haciendo un comentario tonto acerca del postre y cerré la puerta.

			—¿Qué – te – sucede? —bramé a Kanna, que se encontraba registrando el refrigerador.

			—Tenía hambre —dijo su vocecita apagada desde el iluminado y frío interior.

			—¡¿Acaso no escuchaste nada de lo que te dije allá arriba?! —solté alarmado.

			—¿De tu padre? Claro. Pero tenía hambre.

			—Agarra lo que te vayas a comer y sube rápido. —Con mala cara, me crucé de brazos.

			—De acuerdo, de acuerdo. Eres más dramático que villana de telenovela noventera.

			Me acerqué de nuevo a la puerta y me asomé al comedor, desde donde Samantha y Alex me veían.

			—Kanna —les dije por medio de mi mente; ambos asintieron mientras me encogía de hombros.

			Regresé a la cocina y cerré la puerta de nuevo.

			—Apúrate —murmuré al ver a la criatura llenarse los brazos de panecillos—. No tengo toda la noche…

			—¡Ya voy! ¡Ya voy! —exclamó Kanna saliendo hacia la escalera—. Estos jóvenes, siempre con prisas.

			Suspiré intentando no perder la paciencia y Alex entró.

			—¿Qué sucede?

			—Tenía hambre. —Me senté en una silla.

			—¿Cómo supiste? —preguntó mirándome confundido—. Saliste de repente.

			—Sabes… Esa es una muy buena pregunta —murmuré frunciendo las cejas.

			—¿Lo es?

			—Bueno… de repente sentí su presencia.

			—¿Qué tiene eso de extraño?

			—Es la primera vez que me pasa.

			—Pero si ya habías sentido presencias antes.

			—Sí, pero siempre fue a propósito. He sentido presencias porque he intentado sentirlas, o porque eran malignas y sería difícil no hacerlo, pero nunca había sentido una presencia sin querer hacerlo… ¿Eso tiene sentido?

			—Extrañamente, sí. Tus poderes deben seguir creciendo.

			—Odio eso.

			—¿Por qué?

			—Porque cada vez que mis poderes crecen tenemos problemas —respondí con pesar.

			—Cierto —dijo Alex recargándose en la alacena.

			—Por cierto… —comencé, recordando algo que me inquietaba—, ¿qué te dio mi papá en La Colina?

			—¿Qué cosa?

			—El sobre de México.

			—Ah, eso. Nada importante.

			—Te apuesto a que lo es.

			—No lo es.

			—Debe ser… ¿Audrey?

			—¡Por supuesto que es de Audrey! —exclamó Samantha, entrando en la cocina—. ¡Es una carta! La pregunta es, ¿será una carta de amor?

			—¡Ah! —soltó Alex—. ¿De dónde saliste?

			—¿Una carta? —repetí sonriendo.

			—No… no sé de qué están hablando…

			—Audrey se la dio a tu papá para que se la diera a Alex —explicó la chica ignorando a mi amigo, quien se quejaba por nuestra violación a su privacidad.

			—¿En serio? —dije siguiéndole el juego.

			—¿De dónde sacan esas cosas? —preguntó Alex—. Están locos. Las cartas son como del siglo pasado. Ya no se usan.

			—No cuando son un gran gesto. Gesto que normalmente no inician las chicas.

			—¿Tú le enviaste una carta a México primero? —pregunté riendo.

			—No. Cállate.

			—Lo hizo —aseguró Samantha.

			—¿Qué te dijo ella? —preguntó Alex nervioso.

			—Oh… entonces es verdad —dije asintiendo, disfrutando de cada momento.

			—Me están confundiendo; cállense ya —soltó Alex dirigiéndose a la puerta para salir de nuevo al comedor.

			—Mi papá te lo dijo todo, ¿cierto? —pregunté a Samantha.

			—Cada detalle.

			El resto de la velada fue “tranquila y agradable”, según opinó mi madre cuando Samantha y Alex se marcharon a sus casas; pero lo que ella no sabía, era que mientras parecíamos estar en silencio, prestando atención al gran número de anécdotas que Max le contaba a nuestro padre sobre su escuela, Samantha y yo molestábamos a Alex en una larga discusión que se llevaba a cabo por un medio mágico y silencioso.

			Ayudé a mis padres a recoger la mesa y luego de conversar otro rato con ellos en la sala/biblioteca, subí a darme un baño y a dormir; después de todo, era una noche de escuela.

			Pero no contaba con que…

			—Ryan… Ryan… ¡Ryan Bennett, despierta ahora!

			Solté un grito al tiempo que me enredaba entre las sábanas y, maldiciendo, caía al suelo junto a mi cama.

			Raspando mi mejilla con el áspero tapete, me incorporé en la oscuridad de mi habitación para encontrarme con…

			—¡¿Sam?! ¿Qué sucede? ¿Cómo…? ¿Qué haces…?

			—¿Qué es esto? —espetó agitando un plato mientras yo encendía la luz de la lámpara sobre mi mesa de noche.

			—¿Un plato?

			—Debemos empezar a cerrar esa ventana por las noches —murmuró Kanna, que también había caído de la cama por accidente.

			—¡Míralo bien! —exclamó la chica.

			Tuve que tallarme los ojos un par de veces pues pensé que estos me engañaban; un borroso pero brillante Yin Yang estaba dibujado en la superficie del blanco plato de cerámica.

			—¿Qué es eso? —pregunté torpemente.

			—Eso mismo quisiera saber yo. Estaba en mi casa ayudando a papá con los platos, cuando de repente esta cosa apareció de la nada envuelta en una luz blanca.

			—¿De la nada? —repetí, sentándome sobre la cama, sonriendo ligeramente. Kanna comenzó a reír a carcajadas sobre una almohada.

			—¿De qué te ríes? —espetó Samantha, fulminando a la criatura con la mirada.

			—Tranquila, Sam —dije levantándome—. Es solo parte de un hechizo.

			—¿Un hechizo?

			—Uno muy sencillo —dije tomando el plato de cerámica con cuidado—. Significa que alguien te está hablando; es como una especie de video llamada mágica que Kanna inventó. Observa lo que sucede cuando dices la palabra mágica.

			—Aperi Fenestram —recitó Kanna.

			Observé sonriente cómo el rostro sorprendido de la chica se iluminaba ligeramente por la luz de un portal que se creaba en la superficie del plato; el Yin Yang se separó dejando salir una luz blanca de entre las dos partes, y la imagen del Salón del Consejo de Greatville apareció dentro del círculo una vez que la luz se extinguió. Era como una pequeña pantalla.

			—Saludos —dijo uno de los tres hechiceros de túnicas rojas, quienes nos observaban desde tres elegantes asientos dorados que brillaban con la luz del fuego de unas antorchas.

			—Pero… ¿cómo es que están dentro del plato? —murmuró Samantha con incredulidad, girando el objeto.

			—No están dentro del plato —dijo Kanna, resignándose a que no podría conciliar el sueño de nuevo—. Es solo un medio de comunicación. Yo lo inventé, ¿sabes?

			—Creo que eso ya lo había dicho —espeté.

			—Pero quise repetirlo —soltó Kanna.

			—¿Querías recalcar que fue tú invento?

			—Tal vez. Seré respetada y admirada.

			—Hemos intentado comunicarnos con la señorita Samantha desde hace algunos minutos, pero no había abierto el portal —dijo el hombre de cabello negro. Lord Kelvyn era el más… frío de los tres; no me sorprendió que de él viniera el comentario con tal tono.

			—Eso fue porque no sabía lo que era —murmuró Samantha, mirándome con expresión de disgusto.

			—¿Qué sucede? —preguntó Kanna interesada.

			—Nos gustaría contar con su presencia lo más pronto posible en Greatville —explicó Lord Kevan, pasándose una mano por su cabello corto y pelirrojo.

			—¿Qué sucedió? —pregunté—. ¿Es Long?

			—No.

			—¿Un Sello?

			—No.

			—Sería bueno que nos dijeran de una vez o el interrogatorio de Ryan durará horas —murmuró Kanna.

			—De hecho, este asunto es con la señorita Samantha —dijo finalmente Lord Kenneth, sonriendo amablemente—. Es su presencia la que requerimos.

			—¿Conmigo? —preguntó la chica confundida.

			—Así es. Pero si el Elegido y Kanna quieren estar presentes, serán bienvenidos —concluyó el rubio hechicero. Lord Kenneth era el más amable, y algo me decía que, a pesar de ser un grupo, él era quien fungía como líder de alguna manera.

			—Iremos lo más pronto posible —dijo Kanna.

			—Muy bien.

			—Claude Fenestram —murmuré dejando de un lado el plato del que el Yin Yang desaparecía—. ¿Qué querrán?

			—No sé —dijo Kanna dirigiéndose a la ventana—. Pero debemos ir a Greatville ahora.

			—¿Qué? ¿Ahora? —preguntó Samantha.

			—Por supuesto.

			—Pero… es de noche y mañana hay escuela —dijo la chica preocupada—. Además, no avisé que había salido…

			—¡No habrá problema! —dijo Kanna riendo.

			—Nosotros salimos todo el tiempo de noche; recuerda que allá es de día en estos momentos. Además, no tardaremos mucho —opiné—. Regresaremos en un par de horas. No parece que tengan alguna misión para nosotros.

			—De acuerdo —murmuró la chica pensativa.

			—Vamos —dije entonces, dirigiéndome a la ventana.

			—¿Ryan…? —dijo Samantha sonriendo.

			—¿Qué sucede? —pegunté deteniéndome.

			—¿Vas a ir así?

			Entonces miré mi reflejo en el espejo de piso junto a mi cama. Por la rapidez en la que todo sucedía, no me había percatado de que tan solo vestía un holgado pantalón gris.

			—Puedes ponerte una playera y unos zapatos en lo que te espero abajo —dijo la chica saliendo por la ventana—. No querrás hacerte famoso entre las brujas de Greatville por las razones equivocadas.

			—¿Eso fue un cumplido? —pregunté a Kanna cuando la chica ya no estaba a la vista.

			—No me importa. Tengo sueño. Apúrate. Vámonos.
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			Samantha, Kanna y yo salimos a la mitad de la noche y nos dirigimos al denso y oscuro bosque que se encontraba a un lado del colegio. Aquella antigua y un poco tenebrosa cueva, iluminada por la luz de antorchas en los muros, lucía exactamente igual a como la recordaba; hacía ya casi un mes que no la cruzaba para ir a la Tierra Mágica.

			Al pasar por la puerta de piedra y ver el Sol brillar con fuerza, contemplé la hermosa vista de la Tierra Mágica: interminables bosques a nuestra izquierda, montañas lejanas al frente, y el amplio océano en el horizonte a nuestra derecha.

			Kanna subió por mi holgado pantalón y sacó una esfera de cristal roja de mi bolsillo.

			Después de utilizar el Porteador, que nuestra amiga Lorna nos había regalado, para llegar al reino de la gran ciudad, nos dirigimos al recinto en donde se encontraban los Sabios del Consejo.

			Yo ya comenzaba a acostumbrarme a la imponencia de las construcciones de aquel lugar; sin embargo, pude notar cómo, a pesar de ya haber estado allí dos veces, Samantha admiraba el edificio de la gran cúpula de cristal al que nos dirigíamos, atravesando la amplia explanada de acceso junto al inmenso muro de piedra de un acantilado.

			Pensé que era un poco extraño que Tristan y Lorna no nos estuvieran esperando en la entrada a como acostumbraban hacerlo, así que me atreví a abrirme paso a través de la gran puerta de roble y el impresionante lobby con candelabros; sin toparnos a nadie, ni siquiera a los hechiceros de guardia que normalmente custodiaban las puertas interiores, entramos en la circular y majestuosa habitación del Consejo.

			—Bienvenidos a Greatville —dijo uno de los tres hombres, quienes se encontraban de pie junto a los ventanales que daban a la explanada.

			—Buenos… ¿días? —dije titubeante.

			—Hola —dijo Samantha con un poco de nerviosismo que pude notar en su voz.

			—Señorita Samantha, bienvenida a Greatville —le dijo Lord Kevan sonriéndole.

			—Gracias.

			—Pensé que encontraríamos a Tristan aquí —comenté examinando la habitación.

			—Por el momento, el General se encuentra realizando una misión en las afueras de la ciudad —respondió Lord Kenneth—; sin embargo, les ha enviado sus saludos.

			—Lorna nos acompañará pronto —añadió Lord Kelvyn al ver que aún miraba nuestro alrededor—, aunque este no es un asunto oficial.

			—¿No lo es?

			—Tenemos un obsequio para la señorita Samantha —anunció Lord Kenneth.

			—¿Un obsequio? —repitió ella.

			La puerta del salón que acababa de cerrar detrás de nosotros se abrió de nuevo, y una joven con gafas de cabello corto y negro, y ojos rasgados y cafés, entró sonriéndonos. En las manos llevaba un baúl de madera de unos cincuenta centímetros con incrustaciones metálicas.

			—Hola, chicos.

			—Hola, Lorna —saludé.

			­—Me da gusto verlos en un momento sin emergencia —bromeó caminando hacia un pedestal de piedra que estaba cerca de nosotros, para colocar el baúl sobre él.

			—Lo mismo digo.

			—Señorita Samantha —dijo Lord Kevan, invitando a la joven con una seña.

			—Estos objetos pertenecieron a la bruja Nualla —explicó Lord Kevan a la vez que Samantha abría el pequeño baúl—. Después de los hechos ocurridos hace un mes, creímos pertinente que llegaran a su nuevo dueño.

			—¿Qué es? —pregunté a Samantha, acercándome al baúl.

			—Unas… ropas —respondió un tanto confundida, mientras examinaba el interior—. Y… una esfera —completó, sacando un objeto de cristal azul celeste.

			—Es el Báculo de Nualla.

			—¿Báculo? —repetí.

			—Estas son sus pertenencias más preciadas y las dejó en nuestras manos con la finalidad de que nosotros te las entregáramos a ti algún día.

			—¿A mí? —preguntó Samantha.

			—A su reencarnación.

			—Y, ¿cómo se utiliza? —pregunté examinando la esfera.

			—Esa será la primera tarea de la señorita Samantha —dijo Lord Kenneth ceremonialmente.

			—¿Qué?

			—El modo de utilizar el Báculo de Nualla debe ser descubierto por ella misma.

			—¿Qué? —solté—. Pero, ¿cómo se supone que haga eso? ¿Cómo descubrirá…?

			—Cuando llegue el momento indicado, lo hará.

			—¿Por qué no se lo pueden decir ustedes? —insistí.

			—Cada uno de nosotros tenemos tareas que debemos cumplir en nuestro camino, y así como tú has tenido pruebas de las que has aprendido, ella también las tendrá irremediablemente. Todos tenemos un camino diferente en el que debemos abrirnos paso por nuestros medios. Esta es tan solo su primera misión.

			Comprendía lo que los hechiceros me decían, y sabía que probablemente tenían razón; no obstante, eso no me impidió sentirme molesto por la situación. Sabía que cuando yo debía “descubrir algo por mi cuenta”, significaba que muchos problemas se avecinaban, y el simple hecho de que ahora Samantha era la implicada, me preocupaba mucho.

			—Wow, wow; detengan todo un segundo —dije confundido por algo más—. ¿Acaso están diciendo que ahora Samantha es una bruja? Porque todo eso del camino, las pruebas, la misión, las ropas nuevas y una esfera que se supone es un báculo, que supongo es un arma… me suena bastante familiar. Pareciera que la quieren preparar para algo que viene.

			Los Sabios se miraron entre ellos.

			—¿Qué esperabas? —preguntó Lorna con suavidad—. Es la reencarnación de la bruja que hizo la Profecía del Elegido y que creó tu Espada Sagrada. Es natural que…

			—Nada de esto es natural —dije alarmado—. Ella no es una bruja. No tiene poderes. No pueden asumir que solo porque revivió con un Sello…

			—Ryan… está bien —dijo Samantha con suavidad, cerrando el baúl.

			—No; no está bien.

			—Ryan, tranquilo —sentenció Kanna.

			—Todo lo que sabemos se los hemos dicho a ustedes —dijo Lord Kenneth encogiéndose de hombros, mirándome con simpatía—. Conocemos cómo funciona la magia y eso nos lleva a hacer conjeturas. Todo es incierto. Es por eso que lo mejor que podemos hacer, es prepararla para lo que pueda suceder.

			Inquieto, miré a Samantha, quien lucía nerviosa.

			—Eso fue pura basura —comenté, mientras esperábamos a que la Puerta de la Luna se abriera de nuevo, tan solo unos minutos después—. Basura.

			—Aquí vamos de nuevo —dijo Kanna en el hombro de Samantha, revirando los ojos.

			—Hace un mes nos llamaron para decirnos que ayudarían a Sam en caso de que lo “necesitara”, ¿y ahora nos hablan para darle estas cosas viejas?

			Yo llevaba cargando el baúl de madera.

			—Solo quieren ser atentos.

			—No; algo se traen algo entre manos —murmuré pensando en que, cuando los Sabios parecían un poco misteriosos, significaba que había algo que no nos estaban diciendo.

			—Solo quieren ayudar —insistió Kanna.

			—Pero, ¿en qué? Ese es el problema.

			—Tendrán sus razones.

			—Sí, claro. Es decir, ¿qué es eso de dejar que ella lo descubra? ¿Cómo se supone que hará eso? Podría haber mil formas de… hacer lo que esa cosa tenga que hacer. No es como si tuviera un botón como mi Yin Yang.

			—Si los Sabios dicen que solo ella puede hacerlo, debe ser porque no saben cómo.

			—¿De qué sirve que sean Sabios si no saben nada? —espeté, atravesando el umbral de la puerta que ya se abría.

			—Ryan, ¿te quieres callar de una vez? —soltó Kanna, señalando a la chica—. La estás asustando y a mí me estás poniendo de mal humor. Te recuerdo que no he cumplido con todas mis horas de sueño de hoy.

			Suspirando, miré a Samantha, quien había permanecido en silencio desde que dejamos el Salón del Consejo.

			—Lo siento —murmuré.

			—Un día a la vez —Apenas sonrió—. ¿Nos vamos?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO II

			La espada y el báculo
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			Desde que Samantha recibió las viejas pertenencias de la bruja Nualla pasaron un par de días; los cuales se tradujeron en cuarenta y ocho horas de solo preocupación.

			Una cosa era que mi amiga conociera mi secreto y supiera todo acerca de mi “vida mágica”, y otra muy diferente, era que hubiera resultado ser la reencarnación de la bruja que había creado el Gran Poder que sería liberado cuando los doce Sellos Mágicos se reunieran. Tal parecía que su participación se acentuaba cada vez más, y me preocupaba que Long se enterara de eso y quisiera aprovecharse.

			La última vez que nos enfrentamos al enemigo en Greatville, cuando se reveló la verdadera identidad de Joshua y el Sello de la Muerte fue robado, Samantha estuvo presente; me di cuenta de que Long no dijo nada al verla entre nosotros cuando se suponía estaba muerta, pero sabía que tampoco lo habría pasado por alto. ¿Qué pensaba él al respecto? ¿Cuándo la tomaría de nuevo con Samantha? ¿Sospecharía la razón primordial por la que la joven había podido ser traída de nuevo a la vida? Si lo ignoraba por el momento, estaba consciente de que el secreto no estaría guardado por mucho tiempo, pero quería asegurarme de que se mantuviera sin revelar por el mayor tiempo posible.

			Pero ahora que la curiosidad de Samantha por querer conocer más acerca de la magia se sumaba a la misión encomendada por los Sabios, me era imposible mantener las esperanzas; fue por eso que no me pude negar a ayudarla a revelar el misterioso secreto de la esfera azul que se encontraba guardada en el cofre de Nualla.

			—¡No puedo hacerlo! —exclamó Samantha con cierta decepción, una soleada tarde.

			—Sí puedes —insistí por cuarta vez—. Inténtalo de nuevo. Debes ser muy paciente.

			Alex estaba sentado junto con Kanna debajo de un árbol cerca de la entrada al Templo de la Luna, mientras que Samantha y yo, nos encontrábamos sentados en la grama, uno frente al otro, en el centro del claro de árboles.

			Lo que hacíamos en aquel lugar era intentar descubrir la forma de activar el Báculo de Nualla; pensé que tal vez sería una buena idea empezar por enseñarle a la chica cómo sentir la energía que, claramente para mí, este contenía.

			—Es fácil para ti decirlo —comentó Samantha con una mueca—. Solo tienes que apretar el botón del emblema del Yin Yang y tu arma se libera.

			—Es… verdad —coincidí sonriendo—. Pero…

			—Yo no sirvo para estas cosas.

			—Yo tampoco era muy bueno que digamos —dije ignorando la burla que Kanna hacía a lo lejos, provocando carcajadas en Alex—. Vamos; cierra los ojos… concéntrate.

			—Bien —dijo la chica siguiendo mis instrucciones.

			—Eso es… concéntrate…

			Samantha frunció el entrecejo.

			—Solo… concéntrate…

			—Si guardas silencio, me concentro —espetó.

			—Lo siento.

			Por mi parte, pensaba en alguna forma para explicarle mejor cómo hacerlo, mientras veía su semblante de frustración; pero no podía encontrar las palabras correctas para orientarla. El poder sentir una energía o una presencia por primera vez me llevó semanas y, era algo que no estaba seguro todavía de comprender a la perfección… solo sucedía.

			—¡Ah! ¡No puedo!

			—Pero…

			—¡Ni siquiera sé lo que estoy haciendo!

			—Vamos —dije con suavidad—. Una vez más.

			—No.

			—¿En serio? —solté riendo.

			—No lo haré.

			—¿Cómo vas a aprender a liberar el báculo para conocer sus poderes, si no lo intentas?

			—¡Lo estoy intentando! —Me lanzó un golpe en el hombro—. ¿En dónde has estado la última media hora?

			—De acuerdo, primero… Ouch… y, segundo, la paciencia es una virtud.

			—Odio esa frase.

			Miré a mi amiga a los ojos y no dije más. Sabía perfectamente cómo se sentía.

			—Lo siento —dijo suspirando—. Todo esto es… algo frustrante.

			—Escucha… sé que esto es nuevo para ti, pero es solo cuestión de tiempo para que te acostumbres. Sí, es difícil, y llegarán momentos en los que pensarás en que no puedes seguir, pero si tienes la suficiente fe, lograrás todo lo que te propongas —dije recordando las primeras veces en que intenté hacer flotar un lápiz, encerrado por horas en mi habitación—. Confía en mí. No tiene que salirte a la primera; eso no sería normal, ¿sabes? Es más, ni siquiera creí que hoy lograrías algo.

			—Gracias por el voto de confianza.

			—Sentir una energía es… algo especial —dije pensativo, mirándola a los ojos—. Es entablar una conexión con algo que ni siguiera sabes que está allí. Cuando sientes la presencia de una persona, es como si la vieras con los ojos cerrados; cuando distingues si es oscura o pura, es como si te sintieras feliz o asustado de ver a esa persona. Sentir una energía en general, es el primer paso. Intenta sentir una temperatura, un sentimiento, algo físico como cuando intentas juntar dos magnetos; a veces, incluso puede ser un olor. Es algo… único. Y solo lo lograrás si estás en sincronía contigo misma. Me han dicho cientos de veces que los poderes de un hechicero, o bruja, están directamente relacionados con sus emociones. La frustración es el peor bloqueo que puedes tener; es como la creatividad, busca tu musa.

			—¿Tú tienes una musa? —preguntó sonriendo.

			Sonriendo también, apreté los labios.

			—Lo siento.

			—Cierra los ojos —continué a la vez que ella me obedecía—, coloca tus manos alrededor de la esfera, pero no la toques. Intenta percibirla. Entabla una conexión con ella sin ponerle un dedo encima. Siente lo que emite.

			Una vez más, silencio.

			Frente a mí, Samantha intentaba seguir mis instrucciones, pero una vez más, vi frustración. 

			Conocía perfectamente a la chica, y sabía que algo más la estaba bloqueando.

			¿Acaso estaba sucediendo algo que yo desconocía?

			Estuve a punto de interrumpirla pues quizá ya había sido suficiente para ella por un día, cuando de repente, la esfera azul que descansaba sobre la grama entre los dos, se elevó unos centímetros y comenzó a brillar con una luz azul tenue.

			—Eso es.

			—¿Lo hice? —Abrió los ojos.

			Inmediatamente, la luz se extinguió y la esfera cayó.

			—Eh… casi —murmuré con pesar. Evidentemente, su concentración se había esfumado al escuchar mi voz—. Lo siento, Sam. Sé cuánto querías que funcionara, pero…

			—¿Bromeas? —exclamó levantándose rápidamente—. ¡Lo hice! ¡Estaba brillando y flotando! ¡¿Ustedes lo vieron?!

			—Sí, lo vimos, lo vimos —murmuró Alex sin cuidado; estaba recostado sobre el tronco de un árbol y parecía más interesado en el juego de su celular.

			—¡Has avanzado mucho! —exclamó Kanna.

			—¡Lo hice! —repitió la chica triunfante.

			Samantha me abrazó y corrió hacia Alex para arrojarle uno de sus zapatos.

			Después de lograr que repitiera el mismo ejercicio un par de veces más, los cuatro dejamos atrás el bosque y nos dirigimos a nuestras casas, pues comenzaba a oscurecer.

			Técnicamente Samantha no logró mucho, ya que al final ni sintió la presencia de su esfera, ni el objeto se liberó o algo por el estilo, pero no quise bajarle los ánimos por lo que había hecho. Necesitaba toda la ayuda posible y, por el momento, su autoestima había sido alimentada. Eso era lo importante.

			Alex se despidió de nosotros un par de cuadras antes y Samantha me dio las buenas noches al llegar a su hogar; por mi parte, le recomendé a Kanna que subiera por el árbol del jardín y entrara a mi habitación por la ventana, en caso de que mis padres estuvieran en la sala o el comedor. Yo usé la puerta principal.

			—¡Ya llegué! —exclamé dejando mi mochila al pie de la iluminada escalera.

			—Ry, llegaste —dijo mi enérgico padre, saliendo de la cocina con un sucio delantal amarrado a su cintura.

			—Eso… fue lo que dije.

			—¡Claro! ¡Claro! —exclamó, riendo nervioso.

			—¿Qué sucede?

			—Nada. ¿Por qué habría de suceder algo? —preguntó retorciendo sus manos.

			—¿Qué hiciste? —pregunté en español.

			—¿Por qué implicas que hice algo? 

			—¿Qué hiciste? 

			—Bueno…

			Miré hacia la cocina y me dirigí hacia ella para encontrar…

			—Mamá va a matarte —sentencié en español.

			La cocina estaba completamente deshecha: había rastros de comida y trastos sucios por todos lados, la estufa estaba irreconocible, y una extraña sustancia verde de la que no quise saber su naturaleza, colgaba burbujeante del ventilador del techo. Por un momento, recordé la ocasión en que Kanna hizo un desastre similar durante su primer día sola en la casa.

			—¿Crees que lo note?

			—Bueno… si haces unos símbolos extraterrestres en el jardín con la podadora, tal vez no.

			—¿En dónde está la podadora?

			—Rota.

			—Huh.

			Mi padre tomó un trapo para limpiar la mesa del desayunador que rebosaba de migajas de pan y suspiró.

			—¿Qué estabas haciendo? —pregunté recogiendo una cáscara de banana del suelo.

			—Tu madre regresará tarde del trabajo y pensé en preparar la cena en su lugar. Quería sorprenderla con una receta que encontré en línea, pero…

			—Ahora tiene sentido.

			—¿Qué cosa?

			—Tú no sabes cocinar.

			—Por supuesto que sí.

			—¿En serio? —Fruncí el entrecejo—. ¿Debo recordarte el incidente de la Navidad pasada?

			—¡Hey! ¡El pavo se incendió solo en la mesa!

			—Tú no sabes cocinar —repetí.

			—¿Cómo crees que sobrevivo en México?

			—Tacos.

			—Me conoces demasiado.

			—¿Qué receta lleva plátano, carne, espinacas y… mermelada de durazno?

			—Creo que… quizá… revolví las recetas —dijo consultando su tableta—. No. Fue culpa de la voz esta. Computadora, todo es tu culpa.

			—Tiene nombre, ¿sabes?

			—No para mí.

			—No comprendo cómo eres tan exitoso en tu trabajo.

			—Hey, eso… me ofende —dijo titubeante—. Lo dejaré pasar por hoy. Solo puedes tener un strike.

			—Vamos —dije suspirando—. Si nos apresuramos a limpiar, te ayudaré a preparar la cena antes de que mamá llegue. ¿Max está arriba?

			—Haciendo su tarea.

			—Algún día me iré a la universidad y será su turno de hacer esto —me quejé, sacando una bolsa nueva para la basura—. Me debes una.

			—Lo sé. Por cierto, ¿tú no tienes tarea?

			—¿Prefieres que vaya a hacerla?

			—Hey, solo fue una pregunta. Sigue recogiendo eso.

			No pude evitar sonreír.

			—¿Cómo va el kendo? ¿Encontraste en dónde practicar?

			—No —respondí vacilante—. Desde que llegué aquí no he tenido mucho tiempo libre…

			—Entiendo. Y, ¿qué hay entre tú y Samantha?

			Dejé caer la bolsa de basura.

			—¿Qué?

			—Oh, vamos, Ry —soltó riendo.

			—No sé de qué hablas.

			—Son amigos desde que eran niños —comentó mi padre, limpiando la mesa—. Yo los vi con mis propios ojos durante años. Desde que llegaste aquí, cada vez que hablamos, es “Samantha esto” o “Samantha aquello”. Y cuando estuvo desaparecida, te volviste el perfecto ejemplo de un adolescente rebelde.

			—No soy un adolescente rebelde —me quejé.

			—Todo el tiempo estás con ella.

			—No es verdad.

			—¿Ah, no? ¿En dónde estabas?

			—Estaba con… Eso no prueba nada.

			—Ajá.

			—Solo somos amigos y eso es todo. Además…

			—¿Además? —Abrió los ojos como dos platos—. Espera, hay alguien más…

			—Sí, hay alguien más —dije rápidamente.

			—Y la trama se complica; ¿quién es? —preguntó, sentándose en una silla para hacer nada.

			—¿Realmente crees que me distraerás con eso para que yo me encargue del desastre solo?

			—Su nombre.

			—Melissa Minamoto —respondí suspirando, resignado a que no podría esconderlo por mucho más tiempo.

			—Minamoto —repitió pensativo—. Ascendencia japonesa; me agrada. Espera, ¿no es la chica con la que te besaste en el baile ese de la nieve?

			—¿Quién te dijo sobre eso?

			Mi padre arqueó las cejas.

			—Cierto… Mamá estuvo allí.

			—Me ofende que no me lo contaras personalmente.

			—Me ofende que creas que lo haría.

			—¿Qué más? ¿Babeas detrás de ella al igual que lo hacías con Sam?

			—¿Realmente eres mi padre? —espeté.

			—¿Y bien?

			—No; no babeo —me quejé—. Y si realmente debes saberlo, esa etapa ya quedó atrás.

			—Ryan Evan Bennett —dijo mi padre levantándose de nuevo—. ¿Acaso tienes novia y no me lo habías dicho?

			—Es algo… nuevo.

			—¿Por cuánto tiempo más pensabas esconderlo?

			—¿El mayor tiempo posible?

			—¿Por qué?

			—Porque…

			—Es tu primera novia oficial. Quiero conocerla. Invítala a cenar. Pronto. Yo cocinaré.

			—Es exactamente por eso.
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			—Sabes, Kanna… Hoy sentí algo extraño.

			—¿Qué cosa?

			Alrededor de una hora después de cenar, la pequeña y rosada criatura se sentó al borde de la ventana redonda de mi habitación para tomar la brisa nocturna, mientras que yo, me recosté en el sillón más grande de la sala con un par de libros frente a mí. Por más que lo intentaba, no lograba concentrarme.

			—Cuando estábamos en el bosque… con la esfera esa color azul de Nualla…

			—Tiene nombre, ¿sabes? —dijo la criatura distraída, pues jugaba con una pequeña lagartija que pasaba por la ventana.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo se llama?

			—Báculo de Nualla.

			—¿Eso no es cuando el arma ya está… bueno, armada, o como se diga? —pregunté, imaginándome cómo sería.

			—Se llama Báculo de Nualla —insistió Kanna.

			—Pero la mía tiene dos nombres: “Yin Yang” cuando es… bueno, una cosita pequeña y extraña parecida a un llavero que compraría en un festival medieval; y “Espada Sagrada” cuando es un arma que…

			—Se llama Báculo de Nualla.

			—Eres desesperante. El punto es que sentí algo extraño; como una energía que despedía —expliqué pensativo.

			—Pues se supone que eso es lo que le estabas enseñando a hacer a Sam.

			—Lo sé, lo sé. —Contemplé el techo—. La cosa despide una energía, pero… yo hablo de otra más. Una diferente.

			—¿Dos energías?

			—Sí… bueno, no.

			—Me perdiste.

			—Es que, no sé lo que era. —Me frustraba no poder encontrar las palabras correctas—. Fue como si algo impidiera que Sam controlara la esfera; como si algo bloqueara su energía.

			­—Tal vez estaba nerviosa.

			—Esa es otra cosa; no hablo de ella, sino del objeto.

			—¿Algo como… una barrera de energía?

			—No lo sé. Nunca he intentado sentir la energía de una barrera… ¿acaso se puede?

			—Todo lo que esté creado con energía puede ser perceptible. ¿Recuerdas cuando te dije que Long podía encontrarnos por la barrera que puse alrededor de tu casa? De todas maneras, sería bueno preguntarle a los Sabios acerca de tu suposición —concluyó Kanna, soltando la cola de la lagartija y dejándola escapar.

			Tomé el lápiz que tenía en mi oreja y dibujé la silueta de un Yin Yang en la última hoja de uno de los libros; instantes después, el rostro de Lorna ya había aparecido en el papel.

			—Lo siento chicos, los Sabios están algo ocupados por ahora, ¿hay algo en lo que yo pueda ayudarlos? —nos dijo.

			—Bueno… —murmuré decepcionado—, solo quería saber si existía la posibilidad de que algo pudiera estar bloqueando los poderes del Báculo de Nualla.

			—¿Cómo qué?

			—Una barrera de energía —respondió Kanna, saltado al sillón.

			—No lo sé; es una posibilidad —dijo Lorna pensativa—. Pero… en cuanto los Sabios se desocupen, se los preguntaré.

			—Gracias, Lorna.

			—Nos vemos.

			—Claude Fenestram —murmuró Kanna cerrando el portal.

			Resoplando, eché mi cabeza para atrás, aún recostado en el sillón.

			—Esperaremos a que nos contesten —dijo Kanna, intentando subir mis ánimos.

			Había comenzado a observar el techo lleno de vigas de madera que ya tantas veces había contemplado, cuando un crujido en la ventana me indicó que alguien subía por la rama del frondoso árbol de mi jardín.

			—Hola —dijo Samantha asomándose a mi habitación—. ¿Puedo pasar?

			—Te lo digo, muchacho: debemos cerrar la ventana de noche —murmuró Kanna, mientras yo me incorporaba.

			—¿Qué sucede? —pregunté.

			—Vine… porque esta cosa está brillando —explicó la chica, sacando de sus ropas la esfera de cristal azul que brillaba intermitentemente—. ¿Qué significa?

			—Conozco ese resplandor —dije precipitadamente, mientras corría a mi escritorio para sacar el Yin Yang de un cajón, y encontrarme con que mi corazonada había sido acertada: el artefacto brillaba de la misma forma.

			—¿Qué pasa? —preguntó la chica.

			—Es una especie de alarma —expliqué ansioso—. Significa que algo anda cerca. Algo oscuro.

			—Yo no siento nada —dijo Kanna confundida.

			—No sientes nada porque solo piensas en la televisión.

			—Hey. Cuidado con lo que dices, muchacho.

			—Debemos investigar qué es —indiqué sacando un mapa de la ciudad, el cual desdoblé y estiré sobre el escritorio.

			—¿Un mapa?

			—Verás… —Comencé a balancear el artefacto sobre el papel—. El Yin Yang también tiene otros usos; nos puede ayudar a encontrar presencias cuando nosotros no podemos hacerlo. Supongo que su radar es más poderoso que el nuestro.

			—En eso tienes razón —dijo Kanna a lo lejos.

			El péndulo se detuvo sobre un punto y miré a mi amiga con determinación.

			—¿Qué es?

			—La ubicación del enemigo. Vamos.

			Como ya comenzaba a hacerse costumbre, me aseguré de que nadie en mi casa se percatara de mi ausencia y coloqué algunas almohadas debajo de las sábanas; así, salí por la ventana junto con Samantha y Kanna, y nos dirigimos al bosque a la mitad de la noche.

			—¿Estás seguro de que era aquí? —preguntó Kanna al menos treinta minutos después, mirando a nuestro alrededor.

			—Por supuesto —respondí respirando hondo—. Además, no es nada extraño.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Samantha.

			—Bueno, es el bosque del templo… así que lo más seguro, es que lo que sea que estamos buscando, haya salido por la puerta —expliqué.

			—¿De la Tierra Mágica?

			—Sí.

			—¿Long lo habrá enviado?

			—No lo creo —dije pensativo—. Quizá en un principio sí, pero… desde que se rompió la cerradura, no es imposible que las cosas salgan por su cuenta. Las últimas que derroté no me dieron muchos problemas.

			—¿Las últimas?

			Intercambiando una mirada con Kanna, apreté los labios.

			—¿Qué?

			—Bueno… no hemos sabido nada de Long en el último mes, pero sí he enfrentado cosas que pasan por la puerta.

			—¿Por qué no me lo habías dicho?

			—No quería preocuparte.

			—Creí que ya no guardaríamos secretos —dijo Samantha con una mueca—. ¿De cuántas… cosas estamos hablando?

			—No lo sé… ¿diez?

			—¡¿Diez?!

			—Te dije que algún día lo descubriría —se quejó Kanna.

			—­Lo siento, Sam. Es solo que supuse que si te decía algo, querrías acompañarnos a los tres y, desde que reviviste y Long te vio en Greatville…

			—Wow —soltó Samantha, deteniéndose—. ¿Alex sí ha venido con ustedes?

			—Te dije que algún día lo descubriría —repitió Kanna.

			—¡Ryan!

			—Lo siento, Sam —dije una vez más, encogiéndome de hombros—. Quería protegerte. Entre menos te expongas…

			—Detente ahí, hombre. Acordamos que ya no “intentarías protegerme” sin mi permiso. Me diste tu palabra. No soy una flor delicada que puede caer muerta de nuevo. Y dejé pasar esa “escena de macho” que hiciste frente a los Sabios cuando me dieron esto e intentaban explicarme que hacer, pero no más. Ryan, te quiero, pero no volverás a hablar por mí. Y no más secretos. Te lo prohíbo. No. ¿Sabes qué? No digas nada. Estoy molesta contigo. No quiero saber más. Continuemos buscando lo que sea que hay por aquí y volvamos a casa. Además, ahora que tengo esta cosa, impedir que me entere de cuando suceda algo será imposible, así que será mejor que aprendas a lidiar con eso, ¿de acuerdo?

			La chica se dio la vuelta y se alejó.

			Kanna ahogó una risita.

			—Dijo que me quería —murmuré.

			—Oh… eres todo un tipo. Y te apuesto que no lo quiso decir así. Vamos, apúrate; también quiero irme a casa.

			Cruzamos un pequeño arroyo camino al Templo de la Luna para comenzar a rastrear la presencia desde ahí, cuando Kanna comenzó a observar a su alrededor; no me tomó ni dos segundos darme cuenta de lo que sucedía, por lo que reaccioné de la misma manera.

			—¿Qué sucede? —preguntó Samantha nerviosa.

			—Está cerca —respondí, liberando la Espada Sagrada con un movimiento.

			—Oh, si supiera cómo controlar esto —murmuró la chica, sacudiendo la esfera.

			—Está ahí adelante —dije bajando la voz, con la vista fija en unos arbustos que estaban rodeados de oscuridad al frente.

			Todo sucedió tan rápido que apenas logré reaccionar para salvarnos.

			—¡Cuidado! —grité tomando a Samantha de la cintura, y saltando unos metros en el aire para esquivar lo que hubiera sido un mortal ataque:

			Desde los arbustos, unas cosas parecidas a espinas gigantes habían salido disparadas hasta el lugar en el que habíamos estado de pie.

			—¡Muéstrate! —demandó Kanna.

			Los arbustos comenzaron a sacudirse violentamente y, de un salto, salió una de las criaturas más extrañas que había visto hasta ese día. La luz de la media luna iluminó su figura levemente; no obstante, pude distinguirla con claridad.

			De complexión delgada, la criatura comenzó a reírse a carcajadas retorciéndose un poco. Sus largos brazos estaban llenos de espinas, al igual que el resto de su cuerpo. Su redonda cabeza dejaba ver un par de ojos azules brillantes; enormes garras resplandecieron con la luz de la luna en sus manos y pies. Era como un ser humanoide hecho de ramas filosas.

			—¿Acaso tienes nombre? —preguntó Kanna a mi lado.

			—Espinas —respondió este con voz aguda.

			—Original —murmuré.

			—Aunque su presencia es fuerte —añadió Kanna.

			—¿Es importante? ¿Cómo Leiko y Toshi?

			—No lo sé. No lo conozco.

			—Bueno, de todas maneras, los amigos de Long son mis enemigos. —Empuñé mi espada—. Kanna, cuida de Sam.

			—Te dije que no era delicada —dijo Samantha detrás de mí en un tono un tanto divertido y burlón.

			—Lo serás hasta que aprendas a pelear —respondí con el mismo tono, alejándome de ellos.

			—Al menos ya aceptó que aprendas —concluyó Kanna.

			Mi enemigo soltó un grito de batalla alzando sus manos, las cuales se envolvieron repentinamente por una poderosa ráfaga de aire y tierra; de sus garras, cientos de espinas salieron disparadas hacia mí.

			—Esto será fácil —murmuré—. ¡Ventus Secare!

			Una ráfaga de viento se creó alrededor de la espada y salió rápidamente al encuentro del ataque enemigo, el cual, se destruyó desintegrando las espinas en un abrir y cerrar de ojos.

			—Bien —dijo la criatura haciendo una mueca que supuse era una sonrisa—. Ahora veamos qué haces… ¡con esto!

			Espinas alzó sus manos de nuevo y lanzó el mismo ataque. Por un momento pensé que mi enemigo debía ser algo tonto para repetir una ofensiva fallida; sin embargo, me percaté de mi error cuando las nuevas espinas que atravesaban el aire se encendieron y comenzaron a arder en llamas.

			—¡Ventus Secare!

			El ataque impactó y destruyó de nuevo las espinas, pero las llamas del fuego incrementaron de tamaño y me envolvieron con gran rapidez.

			El sofocante calor entró en mis pulmones y no pude evitar gritar cuando sentí que cada centímetro de mi piel ardía.

			—¡¡Ryan!! —gritó Samantha aterrada.

			Apenas comprendiendo lo que hacía, llegué al arroyo que acabábamos de cruzar y me dejé caer en el agua helada.

			—¡¿Estás bien?! —gritó Kanna.

			—Brillante —murmuré, viendo mis ropas chamuscadas y empapadas mientras salía del arroyo—. Mi mamá va a matarme en lugar de él.

			Aliviado de no haberla soltado, empuñé la espada y corrí hacia Espinas para atacarlo; justo antes de que mi arma lo alcanzara con una estocada, la criatura dio un salto y se detuvo sobre la hoja de la espada que sostenía en el aire.

			—Bonita espada —comentó.

			Jalé la espada y Espinas dio un salto hacia atrás, alcanzando una gran roca en su lugar.

			Comenzaba a enojarme.

			—¡Ryan! —gritó Kanna corriendo hacia mí—. ¡No podrás! ¡No lo intentes más!

			—¡¿Qué?! —solté perplejo.

			Apenas llevaba un par de minutos luchando con la criatura, y que Kanna me dijera eso me ofendía de alguna manera.

			—Sus habilidades están más allá de los poderes de la espada, y de los tuyos… si no te atraviesa, te quemará vivo. No puedes hacer nada en su contra.

			—¡¿Y tu solución es…?!

			Kanna me miró fijamente y, sin tener que decir nada, hizo que comprendiera que mi intuición había sido la correcta.

			—No. Ella no puede controlar el Báculo de Nualla aún. ¡Ni siquiera ha entrenado en combate! ¡Y no sabemos los poderes que esa cosa esconda! ¡No permitiré que…!

			—¡Es la única forma! ¡Solo los poderes de la bruja Nualla pueden ayudarnos hoy!

			—¡Eso es absurdo! ¡¡Ventus Secare!!

			El ataque se dirigió una vez más hacia la criatura, pero esta lo esquivó dando un salto; solo la piedra en donde estaba de pie explotó en mil pedazos.

			—Espera… —dijo Espinas con una clara sonrisa en su horrible rostro—, esto es interesante. ¿Acaso esa chica es descendiente de esa famosa bruja? O, ¿una reencarnación, tal vez?

			El corazón me dio un vuelco.

			Era justo lo que había estado temiendo desde mi último encuentro con Long.

			Secreto revelado.

			Tomé la Espada Sagrada con una mano y se la lancé con todas mis fuerzas. Justo antes de alcanzarlo, la criatura arrojó decenas de espinas con un movimiento de su brazo, haciendo que la espada cambiara de dirección y se clavara en el tronco de un árbol. Afortunadamente, había contado con ello: corriendo hacia mi enemigo a toda velocidad, hice un movimiento con mi mano y la espada salió disparada hasta mí; la tomé rápidamente y atravesé a Espinas con ella justo en el estómago.

			¡Finalmente!

			Mi plan había funcionado.

			Crear una distracción mostrando un poco de torpeza había sido lo más inteligente.

			Pero…

			—¿Eso es todo? —murmuró la criatura.

			Retrocediendo, mi enemigo se separó de mi espada.

			Espinas me dio un golpe con el brazo derecho en el pecho y me tiró al suelo varios metros lejos de él. Pero el golpe no fue lo que más me dolió… Sin poder levantarme, contemplé mi pecho sucio, rasgado y ensangrentado. Al golpearme, me había causado una herida que me escocía terriblemente.

			—Me lleva…

			Afortunadamente, como era una noche fría, había cogido una chaqueta negra de mi armario para usar sobre mi camisa, por lo que intentando disimular la herida para que Samantha no la viera, subí rápidamente la cremallera sobre mi pecho.

			—¡Ryan! ¡¿Estás bien?! —exclamó la chica.

			—Perfectamente —respondí sin voltear.

			La criatura no había recibido ningún daño por parte de Ráfaga Cortante. No mostraba ninguna señal de debilidad o de cansancio, y el último ataque no había servido de nada. ¿Acaso Kanna tenía razón y no había forma de que pudiera derrotarla? ¿Sería la primera criatura enviada por Long a la que no pudiera vencer por mis propios medios?

			Había comenzado a pensar en la forma en que Samantha podría ayudarme en caso de que Kanna tuviera razón, cuando una luz cegadora detrás de mí llamó mi atención.

			Me tomó dos segundos comprender que, junto a Samantha, en el tronco del mismo árbol en donde había estado enterrada la espada, se encontraba el dibujo brillante de un Yin Yang que parecía grabado en la madera.

			—Lorna —murmuré.

			—¡Ve! —exclamó Kanna, colocándose entre mi enemigo y yo—. ¡Yo lo entretendré!

			Levantándome torpemente, corrí hasta el portal.

			—Ahora somos solo tú y yo —escuché decir a Kanna.

			Samantha se acercó al árbol y miró fijamente el Yin Yang. Pareció recordar lo que yo había hecho en mi habitación, ya que cuando llegué hasta ella, el portal ya se estaba abriendo.

			—Aprendes rápido —le dije al llegar.

			—¡Hola, Ryan! —exclamó Lorna—. ¿Cómo están?

			—Sin ofender Lorna, pero este no es el momento para saludos cordiales —dije aún con la mano en mi adolorido pecho. Temía que la sangre comenzara a notarse.

			—Veo que tienen problemas con esa cosa espinosa. —Lorna miró a Kanna luchar contra la criatura a nuestras espaldas—. Iré al punto: los Sabios dicen que es probable que el Báculo de Nualla tenga un hechizo.

			—¿Un hechizo?

			—La bruja Nualla quería estar segura de que el arma estuviera en las manos correctas, por lo cual podría haberlo hechizado de alguna manera.

			—¿Cómo puede Sam revertirlo? —pregunté con prisa, al escuchar una explosión detrás de mí. Un breve resplandor rojo iluminó el bosque.

			—De hecho… solo tú puedes hacerlo.

			—¿Yo?

			—Al parecer la Espada Sagrada podría ayudar en algo —explicó Lorna—. Tanto la espada como el báculo fueron hechos por el mismo tipo de energía, por lo cual, ambas armas están conectadas; hay un lazo mágico que las une. Si hay una barrera de energía o algún hechizo, tu arma lo desactivará. Es lo más probable.

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Tienes que atacar la esfera con la espada.

			—¿Atacarla? —repetí alarmado.

			—Eso romperá el hechizo, si es que hay uno.

			—De acuerdo… Lo intentaré —dije titubeante.

			—¡Mucha suerte!

			La luz se apagó y el Yin Yang se borró del tronco.

			Nerviosa, Samantha colocó la esfera en el suelo.

			Empuñando la espada, me coloqué en posición.

			Si lo hacía demasiado fuerte, me preocupaba que la esfera pudiera romperse, pero si lo hacía con poca intensidad, probablemente no funcionaría. O, ¿quizá debía usar Ráfaga Cortante? Había demasiadas variables y muy poco tiempo.

			Esperando lo mejor, blandiendo mi espada con un rápido movimiento, ataqué la esfera… pero nada sucedió. Solo sentí mis manos y arma temblar por lo duro que era el objeto.

			—¿Qué sucede? —preguntó la chica.

			—Es… muy dura.

			—Tal vez haya otra manera.

			—¡Ventus Secare!

			El ataque de la espada impactó la esfera de cristal, pero de nueva cuenta… 

			—¡Nada! —espeté, comenzando a desesperarme.

			Entonces, Kanna cayó a nuestro lado a causa de un ataque y me miró con pesar.

			—¿Les falta mucho?

			—Debemos romper un hechizo con la Espada Sagrada; pero no pasa nada —expliqué.

			—Tal vez lo estás haciendo de la manera equivocada —dijo Kanna levantándose—. Recuerda que además de los ataques de la espada, tienes tus propios poderes.

			—Es cierto —murmuré, comprendiendo lo que seguramente los Sabios, y la misma Nualla alguna vez, esperaron que descubriéramos por nuestra propia cuenta.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Samantha.

			—Se lo pediré de buena manera —respondí, colocando la punta de la espada sobre la pequeña esfera de cristal.

			Cerré los ojos y me concentré.

			Seguramente sería algo similar a cuando abría la Puerta de la Luna, o cuando buscaba alguna presencia sobre el mapa: debía concentrarme en lo que quería que sucediera.

			Respiré profundamente.

			Sin saber exactamente cómo, le pedí al Báculo de Nualla que me permitiera liberar sus poderes para que Samantha los usara; de lo contrario, los tres correríamos un grave peligro. No habíamos llegado tan lejos como para que algo así nos derrotara.

			Por un segundo pude sentir cómo mi energía y mis pensamientos pasaban por la Espada Sagrada hacia la esfera… Y no, no estoy inventándolo; tampoco exagero, ni te tomo el pelo. En mi mente pasaron inmediatamente una serie de imágenes de Greatville y de la Tierra Mágica; todo a gran velocidad, como una película. Hasta que la silueta de espaldas de una mujer de cabello largo y ondulado se dibujó.

			Sentí una especie de descarga eléctrica y, retrocediendo, abrí los ojos; justo antes de que se extinguiera, pude distinguir una luz azul que nos rodeaba a la espada, a la esfera y a mí.

			Un ligero mareo me hizo tambalear y sentir que todo daba vueltas. No estuve seguro de si fue a consecuencia de lo que acababa de hacer, o por la herida en mi pecho que cada vez me dolía más. Dentro de mi ropa, sentía la sangre escurriendo por mi abdomen.

			—Listo. —Me incliné para tomar la esfera y dársela a la chica en sus manos.

			—¿Ahora qué? 

			—Ya sabes qué hacer. —Forcé una sonrisa.

			Por un momento me había olvidado de Espinas, pero cuando este nos lanzó un nuevo ataque a distancia, tomé mi espada con fuerza y lo detuve protegiendo a Samantha, quien estaba detrás de mí.

			—¡Ya me estoy cansando de ustedes! —bramó.

			A duras penas corrí hacia él para atacarlo una vez más y ganar algo de tiempo. Ataqué a la criatura con una fuerte patada gracias a las gruesas suelas de mis zapatos, y volteé a tiempo para ver a Samantha entrar en acción por primera vez como toda una bruja:

			La esfera azul de cristal que la joven tenía en las manos comenzó a brillar; levantándose en el aire sobre sus palmas, se transformó en un largo artefacto plateado y brillante que, en un extremo, tenía aún la esfera azul dentro de un complejo diseño metálico. Fue como ver mi Yin Yang transformarse en la Espada Sagrada.

			Por mi distracción recibí un nuevo ataque en mi pecho y caí de espaldas.

			—Este será tu final, Elegido —dijo la criatura caminando hacia mí.

			—No lo creo —respondí, mirando a sus espaldas.

			Un nuevo resplandor azul iluminó el bosque.

			Intensos rayos de energía envolvieron a Espinas y, después de retorcerse por unos instantes mientras gritaba de dolor, explotó envuelto en una bola de fuego.

			Detrás de la nube de humo causada por la explosión, Samantha sostenía el Báculo de Nualla entre sus manos.

			—¿Estás bien? —me preguntó ella.

			—Perfectamente —respondí con una mueca—. Lo conseguiste. Te felicito.

			—Eso creo —murmuró, aún sorprendida por lo que había hecho.

			—¿Cómo… supiste el ataque del báculo?

			—No lo sé —respondió Samantha confundida—. Lo que hice fue apuntar a Espinas y, concentrarme en algo que lo destruyera… Lo primero que se me ocurrió fue eso.

			—Ingenioso —respondí frunciendo el ceño.

			Un nuevo mareo me invadió y sentí mi empapado pecho escocer de nuevo. Mis piernas me fallaron y lo siguiente que supe fue que caía de rodillas.

			—¡Ryan! —soltó Samantha, mirándome aterrada.

			La herida en mi pecho había sangrado tanto que para ese momento la sangre ya comenzaba a empapar mi oscura chaqueta.

			—¡Tenemos que ayudarlo! —exclamó la chica corriendo hacia mí.

			—No, Sam —murmuré torpemente cuando, en contra de mi voluntad, la chica bajó el cierre de mi chaqueta para descubrir mi herida.

			—¡Ryan!

			—Luce peor de lo que es —murmuré sonriendo—. Estoy bien. De verdad, no…

			—¡Tenemos que llevarlo a un hospital! —gimió la chica, mientras Kanna, completamente pálida, miraba la herida también.

			—No, no, no, no —solté, al imaginar el escándalo que causaría tal cosa; por un momento, imaginé a mi madre histérica—. Tengo algunas provisiones que Lorna me dejó durante su última visita; podré curarme solo.

			—¡Pero…!

			—Solo… ayúdenme a llegar a casa, ¿de acuerdo? —balbuceé, odiándome a mí mismo por necesitar de la ayuda de alguien más para poder caminar; especialmente después de una batalla en la que apenas había participado. 

			Afortunadamente cuando llegamos a mi casa, mis padres y mi hermano ya estaban dormidos y no escucharon el alboroto:

			A tropezones, cayendo sobre el piso de madera, logré sentarme junto al baúl que estaba al pie de mi cama cuando los tres aparecimos por arte de magia con la ayuda de Kanna. Siguiendo mis instrucciones, Samantha empujó el baúl y destrabó las tablas de madera que ocultaban mi alacena mágica.

			La chica insistió en quedarse para ayudar a curarme mientras que Kanna preparaba las pociones con los ingredientes que sacaba de mi escondite secreto.

			Te diré la verdad; curarme, no fue nada fácil…

			Tuve que abstenerme de gritar mientras Kanna aplicaba en mi pecho un extraño ungüento color violeta que ardía terriblemente. Por su cuenta, Samantha puso otra cosa espesa, verde y apestosa sobre las quemaduras de mis brazos.

			La escena no fue nada agradable; toda esa sangre en mis ropas, en las de Samantha, y sobre las duelas del ático…

			Antes del amanecer, cuando finalmente logré quedarme dormido en un sillón, Samantha se marchó a su casa; o, al menos, eso fue lo que Kanna me dijo a la mañana siguiente cuando desperté antes de ir a la escuela… milagrosamente, sin rastro alguno de mis heridas.
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